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El sindicalismo light está de moda. Periodistas, sociólogos, empresarios y buró-
cratas sindicales nos vienen anegando últimamente con un discurso coincidente 
que rebosa modernidad: 

«En un mundo en el que, bajo el impacto de la revolución tecnológica, el 
proletariado industrial retrocede en favor de las' nuevas profesiones y del sector 
terciario, el sindicalismo industrial está ya superado, no logrando mantener el 
paso con las transformaciones de la sociedad y del propio mundo del trabajo». 

«Los contenidos tradicionales de la estrategia reivindicativa se han envejecido: 
cuestiones como la titularidad y la defensa a ultranza de cada puesto de trabajo, 
reivindicaciones cuantitativas como las usualmente planteadas en la negociación 
colectiva... ya no funcionan; más aún, no sintonizan con el mensaje de igualdad y 
solidaridad que es necesario transmitir para impedir la división entre ocupados y 
desempleados, o entre los que tienen empleo estable y los que trabajan en 
precario, o entre los parados subsidiarios y los que se encuentran totalmente 
desprotegidos, y reunificarel mundo del trabajo». 

«Abandonemos el sindicalismo tradicional, corporativo, que defiende sólo a los 
que trabajan, y pongamos en el centro de la acción al empleo; hagamos un 
esfuerzo colectivo de todas las clases y organizaciones sociales y de las institu-
ciones del Estado en favor de ese empeño; impidamos que el darwinismo social 
impere y que la sociedad deje abandonados a su suerte a los sectores más 
débiles; busquemos un nuevo marco de solidaridad y resituemos, en ese contexto, 
la función y el estilo del sindicalismo moderno, adaptado a los cambios estructu-
rales del movimiento obrero que los nuevos tiempos imponen». 

Este d iscurso está ganando adeptos 
entre determinados aparatos sindica-
les. Se viste de rigor en base a c ier tos 
datos de la real idad —como la dismi-
nución de los t rabajadores industr ia-
les en favor del sector terc iar io o la 
marg lnac ión del mundo del t rabajo de 
grandes sectores de la poblac ión a 
causa del paro— para extraer de el los 

conclus iones abso lu tamente fa lsas 
como la progresiva desapar ic ión del 
poder potencial del proletar iado, el f in 
de las formas t radic ionales de la lucha 
obrera o la caracter ización de corpora-
t iv ismo de las reiv indicaciones del 
sector empleado de la clase. Y se basa 
en una interpretación abso lu tamente 
resignada de las derrotas sufr idas en 
defensa de los puestos de t rabajo y en 
el manten imiento de las prestaciones 
sociales; conc luyendo que, al f in y al 
cabo, si la reconversión de industr ias y 
sectores se está imponiendo y el 
empleo precario también, lo mejor es 
abandonar la resistencia a estos 

cambios, para Influir mejor en ellos, 
evi tando que se den al margen del mo-
v imiento s indical . El f in de este 
d iscurso no es otro que el de instalar 
al s i nd i ca to en la po l í t i ca de 
auster idad, reeditar una polít ica de 
pacto social que, si en el pasado se 
basaba en cambiar salarios por 
e m p l e o , a h o r a — q u e r i é n d o n o s 
hacer olvidar el f racaso de esa polí-
t i ca— propone cambiar la estabilidad 
en el empleo por un pretendido empleo 
para todos. 

Era de esperar que los sindicatos 
dominados por burocracias socialde-
mócratas fueran • receptivas a este 
discurso. Estas burocracias están 
hermanadas con part idos en el gobier-
no que están l levando adelante polí-
t icas de auster idad capi ta l is ta aún 
más lesivas para los trabajadores de 
las que intentaron apl icar gobiernos 
de derecha con bastantes dificultades 
fundamenta lmente porque carecían de * 
la implantac ión socia l que tiene la so-
c ia ldemocrac ia . 



Este "discurso les permite dar cohe-
rencia a su apoyo —no exento de con-
tradicciones— a las polít icas de aus-
teridad. En el caso del Estado español, 
la UGT hace t iempo que maneja y 
practica este tipo de ideas, apostando 
por un sindical ismo rebajado en con-
tenido reivindicativo y de sabor más 
suave y concil iador, elevando la 
componente asistencial hasta el 
punto de estar estudiando seriamente 
la forma de ofrecer por la cuota de 
afiliación un seguro de vida y 
accidente, así como la integración en 
un fondo de pensiones que comple-
mentará la pensión tras el retiro e 
incluso un banco al servicio de los afi-
liados. 

Tales p lanteamientos no han 
logrado en lo más mínimo ni detener la 
caida del empleo, ni reunificar el 
mundo del trabajo, ni ampliar el campo 
de acción del sindical ismo, ni siquiera 
fortalecer a UGT —que más bien se ha 
visto obligada últ imamente a desmar-
carse algo del gobierno, rechazando 
algunas de sus medidas más brutales 
como la reducción de las pensiones, e 
incluSo a emplear un lenguaje algo 
menos suave y más ácido respecto al 
capitalismo y la polít ica económica 
del PSOE; para evitar una imagen ex-
cesivamente gubernamentalizada del 
sindicato ugetista que le estaba 
acarreando el alejamiento de nume-
rosos sectores de trabajadores, tal 
como venían constatando las eleccio-
nes sindicales. 

Sin embargo, ese sindical ismo reba-
jado para lo que sí ha servido, y 
mucho, ha sido para faci l i tar que se 
abriera camino una polít ica de ajuste 
duro, de sust i tución del empleo fi jo 
por el empleo precario, de destrucción 
de miles de puestos de trabajo vía 
Fondos de Promoción de Empleo 
desmantelando sectores del acero y 
de la construcción naval, de pérdida 
de salarlos reales y prestaciones 
sociales, de aumento de la producti-
vidad, la competit ividad y los benefi-
cios bancarios y1 empresariales a 
costa de destruir empleo, golpear a su 
estabilidad, quebrar la protección 
social de los trabajadores y disminuir 
la protección a los desempleados, 
ahondando así la división y disgrega-
ción del mundo del trabajo. 

También la CGIL 

No tenemos que ir muy lejos, por lo 
tanto, para denunciar qué da de sí este 
sindicalismo viejo .y conocido que se 
disfraza con aires de modernidad. Y 
sin embargo, merece la pena 
detenerse a analizar algunos de los 
Planteamientos que un sindicato de 
tanto prestigio como la CGIL ital iana 
va a discutir próximamente en su XI 
Congreso, ya que se trata de un 
sindicato hegémonizado por un ' 

partido comunista, el PCI, y que goza 
de una notable autoridad entre los 
mil i tantes del PCE que dirigen CCOO. 

Las tesis presentadas por la di-
rección de la CGIL a este Congreso 
suponen un tremendo viraje a la 
derecha, en lógica con lo que venía 
siendo su polít ica desde la derrota de 
FIAT. No es de extrañar que dirigentes 
como Lama que no tiene ningún 
escrúpulo en afirmar que "si viviera en 
la RFA militaria en el SPD" se 
apropien pronto del discurso social-
demócrata sobre el s indical ismo mo-
derno que esta época necesita. Lo que 
sí esperamos es que tales plantea-
mientos encuentren resistencia entre 
los mil i tantes de la CGIL. El nacimien-
to en noviembre de 1984 de Democra-
zia Consiliare —a partir de una confe-
rencia celebrada en Ariccia con 
par t ic ipación de medio mil lar de 
cuadros y afi l iados de la CGIL, 
animada por mil i tantes de Democrazia 
Proletaria y de la LCR, así como por 
s i n d i c a l i s t a s i n d e p e n d i e n t e s — 
obedece a la voluntad de ofrecer una 
plataforma de oposición a los numero-
,sos sectores del sindicato que no 
están de acuerdo con el viraje a la 
derecha que se pretende consumar en 
el Congreso. 

Patto per il iavoro es el lema elegido 
por la dirección de la CGIL. Este pacto 
impl ica para el s indical ismo la renun-
cia a reivindicaciones tradicionales 
(escala móvil, reducción de jornada 
con igual salario, la defensa de cada 
puesto de trabajo...) a cambio de la 
part ic ipación sindical en un fjran e 
iluso proyecto que acometa la rees-
tructuración productiva de Italia a 
través de acciones concertadas entre 
las inst i tuciones del Estado y las 
empresas, teniendo -como objetivo el 
empleo, y teoriza este viraje amparán-
dose en la caducidad de las mejores 
tradiciones reivindicativas del sindica-
l ismo italiano. 

La crisis 
del sindicato "industrial" 

Pero vayamos por partes: empiezan 
su argumentación a partir de la crisis 
que sacude al s indical ismo europeo 
que también en Italia empieza a notar-
se. Efectivamente, aunque la crisis de 
af i l iación no alcance ni de lejos la 
bajísima tasa de sindicación de Fran-
cia o el Estado español, también en 
Italia hay cierta desafi l iación, que si 
bien no es nada signif icat iva en cifras 
absolutas —la CGIL ha perdido 62.000 
afi l iados entre 1980 y 1984, pero con-
serva cuatro mil lones y medio— es 
preocupante si tenemos en cuenta que 
el número de jubi lados inscritos ha 
crecido en un 35% llegando a ser 
cerca de mil lón y medio, mientras el 
número de afi l iados entre los trabaja-

dores activos ha bajado en un 15%, 
casi medio millón. Hay que observar 
que la disminución del peso sindical 
es más notable en las grandes zonas 
urbanas como. Turín, Génova, Mjlan, 
Roma, Nápoles o Palermo y qué el 
metal ha sido duramente golpeado, ya 
que la federación metalúrgica de la 
CGIL ha perdido 128.000 mil i tantes en 
esos cuatro años y la desafi l iación en 
el conjunto de la FLM —federación 
unitaria de los metalúrgicos de las tres 
centrales ital ianas— ha sido de 
230.000 trabajadores. 

Y también es verdad que, de una 
forma más palpable que la afi l iación, 
lo que ha disminuido sensiblemente es 
la capacidad de los sindicatos para in-
tervenir en las empresas, su poder de 
negociación y su peso polít ico en la 
sociedad italiana. 

Pero de esta realidad, la conclusión 
que saca la dirección de la CGIL es 
una crisis del sindicalismo reivindica-
tivo y de resistencia, bajo el eufemis-
mo de crisis del sindicalismo 
" industr ia l " . Las razones que da para 
explicar esta crisis son: un aumento 
del desempleo de larga duración, un 
profundo cambio en la composición de 
las clases trabajadoras con la desapa-
rición de la función dirigente de 
algunas capas de la clase obrera, y la 
línea de conducta del propio sindicato: 
"...en la CGIL —dicen— ha prevaleci-
do una respuesta de tipo defensivo. Es 
decir la tendencia a identificar la lucha 
por el empleo con la tutela, a cualquier 
precio, de cada puesto de trabajo; a 
identificar la justa protección al 
salario neto con la defensa indiscri-
minada de las conquistas salariales y 
normativas alcanzadas en el pasado... 
Esta respuesta, si bien obligada en 
algunas dramáticas situaciones de 
emergencia, ha resultado perdedora 
frente a la dureza de los procesos de 
reestructuración que tienen dimensio-
nes mundiales... ha contribuido a 
disminuir el poder contractual del sin-
dicato, su cohesión negociadora y 
capacidad representativa". Pero tales 
razonamientos no avalan su conclu-
sión. 

El desempleo, en Italia como en 
otras partes, ha traído consigo la irrup-
ción de un amplio sector de la pobla-
ción que abarca a mil lones de 
personas semimarginadas o margina-
das totalmente de la producción, lo 
que no favorece precisamente su orga-
nización sindical. Esto supone un im-
portante reto para los sindicatos y 
ganarlo es de gran importancia para el 
futuro, sobre todo en lo que se refiere a 
la juventud cuya tasa de paro —si bien 
no es tan alta como la del 45% que se 
da a c t u a l m e n t e en- el Es tado 
español— en Italia alcanza ya el 34%. 
Pero los parados —y menos los 
jóvenes— no se van a organizar, ni en 
Italia ni en ninguna parte, porque los 



sindicatos tengan grandes propuestas 
programát icas sobre el empleo, ni 
s iquiera los incent ivos al empleo 
cooperat ivo — q u e inmediatamente 
entra en la lógica absorvente de la 
c o m p e t e n c i a — van a ser capaces de 
lograrlo, menos aún los sacr i f ic ios del 
sector empleado; sólo una acción 
decid ida hacia ese colect ivo que 
recoja y est imule su potencial de 
protesta — y de r e v u e l t a — en favor de 
e m p l e o c o n c r e t o en s e c t o r e s 
concretos y de una protección social 
adecuada, será capaz de .albergarlos 
organizat ivamente. Por cierto, la es-
t ructura s indical t radic ional no parece 
ser la forma más adecuada y lo que 
habría que plantearse desde esta son 
formas más abiertas, uni tar ias y asam-
blearias de organización de los 
parados. Este sí es un debate inte-
resante que urge resolver sin prejui-
c ios t radic ionales. 

En cuanto a los cambios en la com-
posición de la clase, la d i rección de la 
CGIL concluye con bastante ligereza 
f i rmando el ac ta de defunción de la 
función dir igente de lo que han sido 
bast iones fundamenta les de la clase y 
poniendo el RIP a lo que han sido sus 
aspiraciones y reiv indicaciones esen-
c ia les . T a m b i é n en t re n o s o t r o s 
se empieza a mentar ins is tentemente 
el po lémico tema. 

Es i n c u e s t i o n a b l e q u e 
determinados sectores industr ia les 
retroceden en su peso cual i ta t ivo y 
cuant i ta t ivo en el mundo del trabajo, 
mientras que otros, l lamados "de ser-
v ic ios" crecen, a la vez que crecen los 
empleados en el sector públ ico. Pero 
estos cambios d is tan mucho de 
suponer una t ransformación tan brutal 
y regresiva de las condic iones objeti-
vas en las que se desarrol la el movi-
miento obrero como la que algunos 
nos quieren hacer creer. 

La in t roducción masiva de las 
nuevas tecnologías, si bien traen 
consigo grandes aumentos de produc-
t iv idad que desplazan empleo, no 
borra las fábr icas de la geograf ía. Los 
c a p i t a l i s t a s s i g u e n n e c e s i t a n d o 
u n i d a d e s de p r o d u c c i ó n q u e 
concentran a varios centenares o a 
varios miles de t rabajadores, aún 
cuando sean algo más pequeñas que 
en el pasado. Es allí donde se cuece el 
movimiento obrero. En Italia, por 
ejemplo, que es uno de los países 
europeos en los queJa pequeña y me-
diana empresa t iene mayor peso, el 
46,4% de los asalar iados de la 
industr ia manufacturera t rabaja en 
empresas de más de 500 trabajadores. 

Esto no sufr i rá grandes cambios en 
los próx imos veinte años. La fabrica-
c ión de robots y nuevas máquinas 
requiere desarrol lar nuevos sectores 
de la industr ia. Además la introduc-
ción de la robót ica avanza mucho más 
lentamente de lo que técn icamente 

podría hacerlo por razones inherentes 
al s is tema capi ta l is ta: no basta con 
aumentar la capacidad de producción, 
s ino que también hay que poder 
vender lo que se produce y si la 
producción de una p lanta robotizada 
t iene que ralentizarse al mín imo de su 
capacidad product iva su al to coste no 
la hace siempre rentable. En fin, que 
unos sectores industr ia les retroceden 
y ot ros avanzan, aunque en términos 
de empleo se de un retroceso. Pero, a 
la vez, lo que se produce es la proleta-
r ización de determinadas cualifica-
ciones profesionales y, sobre todo, la 
incorporación al movimiento obrero de 
nuevos bast iones por parte de asala-
riados como los de Correos, Telefóni-
ca o el Transporte que además de estar 
agrupados en importantes concen-
traciones de personal realizan activi-
dades cada vez más inmersas en el 
proceso product ivo y menos en los 
servicios. El nivel de organización, el 
t ipo de reiv indicaciones, la acción sin-
dical y las formas de lucha de estos 
sectores di f ieren cada vez menos de 
las adoptadas por los sectores "indus-
t r ia les" t radic ionales. Igualmente, 
otros sectores de t rabajadores como 
los empleados públ icos de la salud y 
la enseñanza, aún s iendo más 
peri fér icos al movimiento obrero, 
cuando reaccionan a los ataques a sus 
derechos laborales o profesionales 
responden con métodos proletarios. 

La cuest ión no estr iba por lo tanto 
en estar abiertos o no a analizar los 
cambios de la real idad, s ino en las 
c o n c l u s i o n e s . Si nacen nuevos 
sectores habrá que ir a organizarlos. Si 
la compos ic ión del movimiento obrero 
está d isgregada en unos sectores con 
gran exper iencia y t radic ión de lucha, 
pero en decadencia, y otros creciendo 
pero carentes de exper iencia en el 
combate obrero, habrá que tirar de 
unos hacia los otros y despertar la 
combat iv idad latente en los sectores 
emergentes. Dejémonos de aprecia-
ciones objet iv is tas y además poco 
r igurosas y sepamos mirar en la 
realidad: aquí tenemos un ejemplo 
muy concreto que fue el de la Huelga 
General del 20 de junio, donde 
pudimos observar cómo las zonas in-
dustr ia les seguían siendo la vanguar-
dia, el sector con mayor capacidad de 
combate, cómo los bast iones obreros 
t radic ionales y sus poblaciones fueron 
el a lma del éxi to de la huelga. Pero 
mientras se habla sobre su crisis... 
¡qué parcamente se les convoca a 
expresar esa fuerza!. 

Las viejas prioridades 
reivindicativas ya no sirven 

Esa es la conc lus ión a la que quiere 
llegar la d i rección de la CGIL cuando 
habla de cr is is del s ind ica l ismo "in-



dustrial": "...es necesario reconocer 
explícitamente —afirman— que las 
viejas prioridades ya no aseguran la 
unidad de las clases trabajadoras. La 
protección de los salarios mínimos y 
de una escala móvil igual para todos 
no es suficiente para unir a la gran 
mayoría de los trabajadores... del 
mismo modo, la defensa pasiva del 
viejo puesto de trabajo y de su ficticia 
titularidad, las reducciones del horario 
automáticas y generalizadas... no han 
podido garantizar la solidaridad entre 
los diversos sectores del trabajo de-
pendiente... la modestia de los resul-
tados obtenidos impone una rigurosa 
reflexión crítica que motive un verda-
dero "vuelco" en la praxis reivindica-
tiva del sindicato". Este vuelco consis-
te, obviamente, en el Pacto por el tra-
bajo, un "nuevo pacto de solidaridad 
entre los trabajadores dependientes 
para la plena ocupación". ¿Cómo 
conseguir el pleno empleo?: "La acele-
ración de los procesos de reconver-
sión es una elección que no se puede 
eludir... la modernización del tejido 
productivo es el centro de una previso-
ra política de desarrollo, a pesar de 
que los efectos inmediatos sobre el 
empleo serán en este caso muy esca-
sos, si no negativos, aunque se hayan 
adoptado indispensables y graduales 
modificaciones del régimen de hora-
rio. A partir de esta decisión es posible 
concretar los grandes campos de in-
tervención capaces de crear nuevas 
oportunidades de trabajo..." y citan 
algunos como la alta tecnología, para 
lo cual proponen una concertación de 
empresas a nivel europeo, o la expan-
sión de empresas cooperativas. 

O sea, primero y concreto rees-
tructurar aunque se pierda empleo. Y 
luego los planes abstractos y las 
grandes propuestas generales, llenas 
de palabras alt isonantes como "la 
reforma del sistema de crédito para 
que el Estado oriente la política indus-
trial" o el "gobierno democrático de la 
economía"; pero vacías de contenido: 
¿cómo se puede hablar seriamente de 
reforma del sistema de crédito para 
orientar los recursos f inancieros a la 
creación de empleo sin nacionalizar 
esos recursos? ¿qué signif ica el 
gobierno democrático de la economía 
en un sistema capital ista que se basa 
en la propiedad privada de los medios 
de producción y en la lógica del bene-
ficio y del mercado?. 

Pero lo grave de estos plantea-
mientos no son su falta de rigor, sino 
sus consecuencias: 

Así pues, mientras los dirigentes de 
la CGIL hablan de la "reforma y ex-
pansión del Estado social" y 
reconocen que hay una gran ofensiva 
"neoliberal" al respecto para acabar 
con i m p o r t a n t e s c o n q u i s t a s 
históricas, no tienen ningún rubor en 
afirmar que esta ofensiva hay que 

abordarla "con gran dosis de realismo 
y recalcando el gran desequilibrio 
entre los grandes gastos de pensiones 
y otros gastos sociales" ni en 
proponer la "recalificación del 
sistema de pensiones" como una de 
las formas de solucionar el déficit 
público. Es decir, aceptación del 
recorte de los gastos sociales, aunque 
lo recubran con un lenguaje en favor 
de su expansión. 

Pero, con ser grave esta postura 
resignada ante la reforma regresiva de 
lo que queda del l lamado Estado del 
bienestar, mucha mayor gravedad 
adquieren sus posiciones sobre la fle-
xibil ización del mercado del trabajo y 
del horario laboral, pues ambas cues-
tiones afectan a la condición misma 
en la que se desenvuelve el movimien-
to obrero: la lucha contra los despidos,, 
así como las movilizaciones en favor 
de la reducción de jornada han 
jalonado la historia del movimiento 
obrero, desde sus albores hasta 
nuestros días. No es casualidad que la 
patronal, en todo el mundo, busque 
cercenar las conquistas adquiridas en 
ambos terrenos: lo que pretende con la 
l lamada flexibi l ización —tanto del 
empleo como del horario— no es sólo 
reducir sus costes, mejorar su compe-
t i t ividad y recuperar la tasa de benefi-
cio, sino también echar por tierra las 
conqu is tas adquir idas, disgregar 

profundamente a los trabajadores,, 
individualizar al máximo sus relacio-
nes contractuales, disponer de un 
verdadero ejército de reserva semiacti-
vo-semidesempleado... socavar al 
movimiento obrero. ¡Ese sí es un gran 
peligro para el s indical ismo de clase, 
para la igualdad, la solidaridad y la 
conciencia colectiva, que hay que 
combatir sin ambigüedades!. Pero no, 
ahí los grandes teóricos de la CGIL no 
se dan por enterados. Al contrario. 

La "reforma" del mercado 
de trabajo 

"La experiencia de estos años de-
muestra que si no se define un diferen-
te equilibrio entre flexibilidad y estabi-
lidad del trabajo, prevalecerá la 
defensa impotente del sindicato o la 
destrucción salvaje de un cuadro refe-
renciaI necesario... un nuevo sistema 
capaz de conjugar flexibilidad, siste-
ma de garantías y posibilidad de elec-
ciones reversibles en el curso de la 
vida laboral debe basarse sobre una 
reforma que .aspire a unificar las 
normas fundamentales para todos los 
trabajadores... se trata de pasar de un 
modelo sustancia/mente único a una 
pluralidad de modelos aprovechables 
por parte de todos los trabajadores en 
las distintas etapas de la vida laboral. 



NOTA: 

(1). Alessandro Natta, secretario general del 
PCI, ha declarado recientemente que la 
OTAN no es un pacto ofensivo, sino una 
alianza militar defensiva. Con estas decla-
raciones, que alguna prensa española ha 
difundido destacadamente con evidente 
mala intención en medio de la campaña del 
Referéndum para fortalecer las posiciones 
de los partidarios de la Alianza y debilitar 
las de los que queremos salir de ésta, el 
líder eurocomunista italiano no hace sino 
dar un paso más el compromiso de su 
partido con la OTAN iniciado por E. Berlín-
guer. Es pues coherente con esas 
posiciones que los dirigentes del PCI en la 
CGIL defiendan lo mismo. Pero, al igual que 
en ese partido, también en la dirección del 
sindicato hay posiciones divergentes al 
respecto, lo que ha motivado que en el XI 
Congreso las tesis oficiales planteen 
también una opción B, alternativa a la tesis 
mayoritaria, que manifiesta su desacuerdo 
con la "política común de seguridad 
europea" porque "no se trata de aumentar 
los armamentos en Europa, ni tampoco de 
dotarla de arsenales atómicos" sino de 
reducirlos, reducir los gastos militares y las 
dotaciones a todo tipo de armas. 

Es decir, se trata de dar dignidad 
contractual y tutela jurídica a todas 
las formas de trabajo mantenidas al 
margen del sistema contractual o 
apartadas en áreas sumergidas que 
estimulan la competencia entre los 
trabajadores...". 

Lo que equiva le a p lantear : c o m o el 
desp ido, el t raba jo sumerg ido o en pre-
car io es una real idad, independiente-
mente de la vo lun tad del s ind ica to , 
abandonemos el qu i j o tesco plantea-
m ien to de mod i f i ca r l a y hagamos ley 
de esa real idad. 

Pero seme jan te p lan teamien to t iene 
var ios p rob lemas muy ser ios: 

El pr imero, es que no por legal izar el 
emp leo precar io o sumerg ido camb ian 
las cond i c i ones en las que éste se de-
senvuelve. Las mujeres en sus casas 
segu i rán hac iendo piezas tex t i les " a 
t an to la p ieza" en vez de estar emplea-
das en la empresa que las cont ra te . 
Las bases sobre las que se as ien ta la 
c o m p e t e n c i a e n t r e t r a b a j a d o r e s 
segu i rán in tac tas . 

El segundo, es que la exper ienc ia ha 
demos t rado sob radamen te que la ex-
t e n s i ó n del t r aba jo en p recar io 
—eventua l , a t i empo parc ia l , e tc .— no 
ha t raído cons igo una mayor c reac ión 
de empleo , s ino la sus t i t uc i ón de em-
pleo f i jo por eventual . Legal izar el con-
t ra to " a la c a r t a " y más aún hacer lo en 
los supues tos del t raba jo ac tua lmen-
te c landes t ino , no só lo no mejorar ía en 
nada la s i t uac ión de qu ienes padecen 
el t raba jo en precar io, s ino que aca-
barían padec iéndo lo numerosos tra-
ba jadores que hoy " g o z a r ) " de un 
empleo f i jo. Un in fo rme del Gab ine te 
Técn ico de CCOO pub l i cado en el 
Gaceta S ind ica l n° 39 es bas tan te con-
c l uyeme al respecto cuando a f i rma 
que la "normalización" legal del em-
pleo tempora l y los "incentivos econó-
micos a la creación de empleo" es tán 
"produciendo efectos perversos sobre 
otros'segmentos de la población tra-
bajadora desocupada y, aún peor, 
sobre la ocupada... se alienta a aque-
llos empresarios con plantillas esta-
bles e indefinidas a deshacerse de las 
mismas". 

El tercer prob lema, es que no es lo 
m i s m o que los t raba jadores p ierdan 
con demas iada f recuenc ia la ba ta l la 
por mantener cada puesto de t raba jo , 
que abrir las puer tas al desp ido l ibre, 
eso sí, reg lamentado . Tamb ién la ex-
per ienc ia demues t ra que donde hay 
res is tenc ia se man t ienen más pues tos 
de t raba jo que donde no la hay y que, 
t amb ién con demas iada f recuenc ia , 
los s i nd i ca tos no v ienen o rgan izando 
la lucha ni la so l i da r idad para defen-
der los —ah í sí cabe una p ro funda 
au tocr í t i ca . La con t ra tac ión " a la 
c a r t a " en vez de s ign i f i ca r unas mayo-
res garant ías — p o r muy reg lamenta-
das que es tén— representar ía un 
es t ímu lo para que las empresas se 
desh ic ie ran con más ce ler idad aún de 

par te de sus ac tua les p lant i l las , es-
pec ia lmen te de los sec to res más dís-
co los , bor rando de un p lumazo el de-
recho a la es tab i l i dad en el empleo y 
abr iendo un c a m p o inmenso a la ofen-
siva pat rona l , inc lu ido en el terreno 
s ind ica l . Un in fo rme del Consejo de 
Adm in i s t r ac i ón de FIAT de mayo de 
1985 en el que anal iza su victoria 
f rente a los t raba jadores expl ica: "si 
en 1979-1980 no hubiéramos 
empezado la obra de reorganización 
despidiendo a los 61 trabajadores cul-
pables de acciones violentas en la 
empresa, hoy no podríamos celebrar 
un balance positivo". Esa ref lexión pa-
t rona l nos l leva a conc lus iones diame-
t ra lmen te opues tas a las de los diri-
gentes de la CGIL, inc lu ido sobre el 
por qué de der ro tas c o m o la de FIAT: si 
el s ind i ca to hgb iera pues to todos 
los med ios a su a lcance para defen-
der a aque l los 61 t raba jadores comba-
t ivos, es ta r íamos hab lando de muy 
d i s t i n ta manera sobre la " impotenc ia" 
del s i nd i ca to para defender los pues-
tos de t raba jo . No es el sindicalismo 
industrial lo que fa l ló en FIAT, sino la 
i ncompe tenc ia y el re fo rm ismo de una 
d i recc ión s ind ica l que empezó no sa-
b iendo defender el puesto de trabajo 
d e s u s p r o p i o s m i l i t a n t e s y 
a c a b a p r e d i c a n d o la "flexibili-
dad" en el empleo. Las repercusiones 
que la genera l izac ión de ta l flexibili-
dad del mercado del t raba jo puede 
tener sobre el mov im ien to obrero y 
sobre los p rop ios s i nd i ca tos serian 
t r e m e n d a m e n t e n e g a t i v a s . La 
" r e f o r m a " p ropues ta por la CGIL 
f omen ta rá todo menos la reunif icación 
del mundo del t raba jo : el individualis-
mo, la d isg regac ión , la indefens ión y la 
desorgan izac ión de los sectores ocu-
pados, s in por e l lo favorecer un ápice a 
los desocupados . 

Adiós a la reducción 
de la jornada laboral 
con igual salario 

Esta ha s ido una reivindicación 
igua l i ta r ia y so l i da r ia por antonoma-
sia. Con e l la se han escr i to algunas de 
las pág inas más he rmosas del movi-
m ien to obrero. Este año conmemora-
mos el Centenar io de la heró ica lucha 
de los t raba jadores de Chicago que 
d ió or igen a l 1 ° de Mayo. En una situa-
c ión e c o n ó m i c a c o m o la que viene 
a t ravesando el mundo cap i ta l i s ta —en 
la que los a u m e n t o s de productividad 
al ser super io res al c rec im ien to econó-
m ico es tán a r ro jando al paro a millo-
nes de t r aba jado res— la lucha por la 
reducc ión de jo rnada, el ideario de 
trabajar menos para trabajar todos,.es 
más so l ida r io que nunca unificando 
los in tereses de parados y ocupados. 
C ier to que las empresas se resisten: 
pero el c o m b a t e por las 35 horas va 
ca lando cada vez más como una 



El mito europeista 

El Patto per il lavoro t iene también 
una dimensión europea, pero que no 
tiene nada que ver con la solidaridad 
entre los trabajadores, los sindicatos y 
los pueblos europeos para coordinar 
luchas y respuestas comunes al 
desafío de las mult inacionales contra 
los trabajadores; sino con la "reacti-
vación coordinada como camino obli-
gado para liberar el crecimiento 
europeo de la subordinación a los Es-
tados Unidos y a las vicisitudes del 
dólar, como piedra angular de una 
coherente estrategia por el empleo" 
para "responder al desafío de EEUU y 
Japón" para lo què, entre otras cosas, 
es necesario "apoyar como decisión 
del proyecto Eureka" y "favorecer la 
creación de empresas multinacionales 
europeas". 

demanda justa en todos los trabajado-
res. 

Sin embargo esta reivindicación 
puede quedar totalmente desnaturali-
zada si no se deja meridianamente 
claro que es reducción de jornada 
con igual salario —pues de lo contra-
rio se camina hacia el "salar io hora" 
que tanto acaricia la patronal— y 
sobre todo, si se intenta mezclarla con 
cuestiones como el trabajo a tiempo 
parcial o part-time. Entonces, lo que se 
produce no es la reducción de jornada 
como conquista irreversible para los 
que trabajan y una forma de favorecer 
la creación de empleo necesaria para 
los que no trabajan; sino la parceli-
zación del colectivo empleado, su ato-
mización en condiciones de trabajo y 
remuneración dispares —incluido 
dentro de cada empresa— y la genera-
lización de empleos precarios con 
salarios de subsistencia como forma 
de reducir costes laborales, y, como en 
el caso del empleo eventual, la 
sustitución de trabajadores a t iempo 
completo por contratados a t iémpo 
parcial, desactivando de nuevo la 
fuerzajdel movimiento obrero, sus con-
diciones igualitarias y su solidaridad. 

Pues bien, también en esto la direc-
ción de la CGIL —salvando "la 
tentación de defender viejos 
esquemas" (literal)— propone un 
"manejo flexible y concordado del 
tiempo de trabajo y de las prestacio-
nes profesionales" e insta a la consti-
tución de un Fondo nacional —supo-
nemos que f inanciado en parte con 
aportaciones de los t r aba jado res -
para incentivar, entre otros, los contra-
tos a tiempo parcial. 

r ial ista por el reparto de los beneficios 
y los mercados, ofreciendo la imagen 
absolutamente falsa de una Europa 
dependiente económicamente para 
favorecer así el apoyo de los trabaja-
dores a las polít icas de austeridad de 
las burguesías imperial istas europeas, 
que siguen siendo uno de los imperia-
l ismos más poderosos y expoliadores 
de la tierra. La Europa dependiente 
económicamente es un mito absoluto. 
Europa capital ista sigue manteniendo 
su cuota de part icipación en el mundo, 
tanto en mercancías industriales 
como en capitales y los stocks de ca-
pitales invertidos en el extranjero por 
parte de los países europeos siguen 
aumentando, al igual que los del 
Japón, mientras que los de USA son 
ahora inferiores al 40%. En sectores 
tan importantes como telecomunica-
ciones las exportaciones europeas 
son las más importantes del mundo, 
doblando a los Estados Unidos. Estos 
datos tienen poco que ver con la 
imagen que, intencionadamente, se 
nos quiere presentar. 

Tras el mito europeista, tan de moda 
por estos pagos, los dirigentes de la 
CGIL tratan de colar una polít ica de 
colaboración de clases —de unidad de 
intereses entre trabajadores, empre-
sarios y mult inacionales y Estados 

europeos— que cada vez es más difíci l 
de hacer colar en cada Estado, que es 
donde se dan las confrontaciones 
concretas entre los intereses capita-
listas y los de los trabajadores, que es 
donde los trabajadores sufren las polí-
t icas de austeridad y ajuste duro de 
sus propios gobiernos. 

Europeismo militarizado, 
OTAN incluida 

Una de las ideas que más manipu-
lan los adalides de este europeismo 
imperial ista es el sano sentimiento an-
t inorteamericano que está arraigando 
cada vez más en la conciencia de los 
p u e b l o s de E u r o p a . Pero , 
curiosamente, esa dependencia euro-
pea de los Estados Unidos parece 
detenerse allí conde más claramente 
existe, que es en la participación de 
los Estados imperial istas europeos en 
el disposit ivo mil itar occidental a 
través de la OTAN, hegemonizada por 
los norteamericanos. 

No, la CGIL no está contra la OTAN. 
Más aún, en sus tesis sobre "Paz y 
Desarme" —vaya ironía— no sólo se 
manif iesta "a favor de una política 
común de seguridad europea" como 

Los planteamientos de clase más 
elementales arrojados a la papelera. 
Además de apostar a la hipótesis más 
que discutible de una reactivación 
coordinada europea como forma de 
salir de la crisis, lo más destacable de 
tales posiciones es que toman partido 
abiertamente en la batalla interimpe-



h e r r a m i e n t a i m p o r t a n t e d e 
"autonomia de Europa en el campo de 
la defensa, de freno a la carrera arma-
mentista y como factor de-distensión 
de la política internacional" 
avanzando en la coord inac ión de las 
fuerzas convenc iona les de los países 
de la Comun idad y en la búsqueda de 
tecno log ía mi l i ta r propia; s ino que 
además esta propuesta favorable al 
rearme mi l i ta r is ta de la Europa 
cap i ta l i s ta y que no cues t iona ni la 
ins ta lac ión de los mis i les nucleares 
nor teamer icanos ni las Bases USA en 
ter r i tor io i ta l iano "tiene que llevarse a. 
cabo en el marco de la Alianza Atlán-
tica, aceptando las obligaciones fun-
damentales e introduciendo al mismo 
tiempo un núcleo autónomo de defen-
sa".( 1) 

No, el f in de la carrera armament is -
ta, la reducc ión uni lateral de los 
gas tos mi l i ta res y de la invest igac ión 
bél ica y la ded icac ión de esos 
recursos a generar empleo, no fo rman 
parte del Patto per il Lavoro ni del 
s ind i ca l i smo moderno. Tales plantea-
mien tos deben ser tamb ién caducos. 

Como muy bien d icen las tes is de la 
CGIL "seguridad, economía y política 
son tres cuestiones que no pueden ser 
separadas". Lo que pasa es que 
d ichas tes is apuestan j us tamen te por 
un mode lo de soc iedad y desarro l lo 
de te rminado por el s i s tema cap i ta l i s ta 
y el m i l i t a r i smo de la OTAN, de ahí que 
estén d ispues tos a modi f i car el sindi-
ca l i smo para apechugar con las 
consecuenc ias de paro, miser ia y 
exp lo tac ión de ese modelo y para que 
se l imi te a amor t iguar a lgunas de sus 
lacras. 

Nueva ideología 
para vieja política reformista 

Tienen razón los d i r igentes de la 
CGIL cuando acusan la cr is is que 
sacude al s ind ica l i smo. Pero el sindi-
ca l i smo que ha f racasado, en I tal ia 
c o m o ot ras partes es su s ind ica l i smo. 
Un s ind i ca l i smo re formis ta , que no 
busca t rans fo rmar la soc iedad capi-
ta l is ta , s ino ins ta larse en el la, se 
pod ía mover cómodamen te en p lena 
época de expans ión cap i ta l i s ta y desa-
rrol larse en base a consegu i r re formas 
asequib les para el s is tema; pero la 
cr is is ha res i tuado p ro fundamente el 
con tex to , no só lo porque las re formas 
más e lementa les chocan f ron ta lmente 
con los in tereses cap i ta l i s tas , s ino 
porque és tos requieren asestar un 
duro go lpe a conqu is tas h is tó r icas de 
la c lase obrera. Y en ese contex to , o se 
abandona el viejo reformismo y se re-
cuperan las mejores tradiciones anti-
capitalistas del movimiento obrero y el 
sindicalismo de clase, o se acaban 
abandonando también las reformas y 
reivindicaciones más elementales del 
programa y de la práctica del sindicato 

para instalarse corresponsablemente 
en la crisis capitalista. Esto lo han ido 
en tend iendo en CCOO numerosos diri-
gentes, cuadros y m i l i t an tes que han 
ido rompiendo con la po l í t i ca de pac-
tos soc ia les que, equivocadamente, 
creyeron jus ta en los años de la tran-
s ic ión. 

La CGIL con tó para convert i rse en 
un poderoso s ind ica to con el potente 
mov im ien to hue lgu ís t i co y consejista 
que recorr ió en 1969 y buena parte de 
la década de los 70 una I tal ia cuya 
región norte se había pob lado de im-
por tan tes concen t rac iones fabriles. 
Aquel mov im ien to desbordaba amplia-
mente los p lan teamien tos reformistas 
de las d i recc iones s ind ica les , pero 
carecía de organ izac iones revolucio-
nar ias su f i c ien temente experimenta-
das e imp lan tadas , cua l idades ambas 
que el PCI poseía. El a l iento de aque-
lla exper ienc ia ha de te rminado buena 
parte de las carac te r ís t i cas del movi-
m ien to s ind ica l i ta l iano. Pero la políti-
ca del c o m p r o m i s o h is tó r ico del PCI 
impr im ió tamb ién una cu l tu ra de con-
c i l iac ión soc ia l que ha s ido determi-
nante en la v ida s ind ica l i tal iana. El 
s i nd i ca l i smo de la CGIL —menos aún 
las o t ras cen t ra les— ha s ido incapaz 
de responder adecuadamente a la 
nueva s i tuac ión , de jando que fueran 
der ro tados los t raba jadores de FIAT y 
t ras e l los los t raba jadores han seguido 
cosechando derro tas tan importantes 
c o m o la de la esca la móvi l . Era nece-
sar ia pues una ref lex ión autocrítica, 
pero j us to en el sent ido inverso a la 
adop tada por la d i recc ión de la CGIL 
en las tes is del XI Congreso. 

Las teor izac iones sobre el fin del 
s i nd i ca l i smo indust r ia l no son más 
que la envo l tura ideológ ica, moderni-
zada, para un " n u e v o " t i po de sindica-
l i smo re fo rmis ta cuyas consecuencias 
pueden ser muy graves para todo el 
mov im ien to obrero i ta l iano y para el 
prop io s ind ica to . Nada se puede 
esperar de sus d i r igentes tradiciona-
les. El eco que las propuestas de 
Democrazia Consiliare están obte 
n iendo en los congresos regionales, 
aunque l im i tado, aseguran la pre-
senc ia de una fuer te minor ía que 
bata l lará por mantener y recuperar las 
mejores t rad ic iones del sindicalismo 
i ta l iano y que hará mel la entre los que 
conf ían en este sindicalismo "light" 
que se les propone, condenado al fra-
caso de an temano. 

Resistencia 
versus reformismo 

También CCOO está ob l igada a resi-
tuar su l ínea s ind ica l . La polí t ica de 
conce r tac ión soc ia l p rac t i cada desde 
la t rans ic ión se ha agotado. Los sacri-
f i c ios sa lar ia les que iban a generar 
benef ic ios e invers iones para el 
emp leo — t a l c o m o decía el dirigente 



socialdemócrata de la RFA, Helmut 
Schmidt, y que pregonaban los dirigen-
tes reformistas de CCOO— crearon 
efectivamente beneficios, pero las in-
versiones han sido dedicadas a pagar 
los despidos e introducir tecnología 
que sustituye empleo. El famoso Pian 
de Solidaridad Nacional, ese sí, ha 
quedado caduco y arrinconado, como 
quedará el Patto per il lavoro. El único 
sindicalismo que ha dado rendimiento 
ha sido el de la lucha de resistencia. 
Rendimientos modestos, es verdad, en 
lo que se refiere a detener la polít ica 
de austeridad y las medidas antiobre-
ras; pero tampoco despreciables en 
este terreno, pues las numerosas 
luchas de resistencia que hemos co-
nocido han l imitado unas agresiones, 
han impedido otras y han hecho de 
muro de contención frente a otras 
muchas más que tienen en cartera. 
Rendimientos más sustanciosos en 
cuanto a mantener la conciencia, la 
capacidad de combate y de solidari-
dad, e incluso en lo que se refiere a ir 
recuperando paulat inamente una 
parte de la mi l i tancia y la af i l iación 
perdida con la polít ica de pactos 
sociales. Lo que en una fase de 
tremenda ofensiva capital ista no es 
cuestión de minimizar. 

Es el rescoldo de esa resistencia, el 
poso organizado que vaya dejando lo 
que nos permitirá recomponer el teji-
do del movimiento obrero que por 
otras partes —a través del empleo pre-
cario, o de las der ro tas que 
seguiremos sufr iendo, o de las 

fábricas que cierran sin lucha— se 
vaya descomponiendo. Es eso lo que 
nos permit irá, aunque tardemos 
t iempo en hacerlo, traducir el des-
contento social que las depauperadas 
condiciones de vida va generando en 
una lucha más ofensiva. Es eso lo que 
nos permitirá aprovechar mejor las 
transformaciones que se produzcan en 
la estructura de la clase. Algunas de 
ellas sólo podemos verlas con optimis-
mo. La edad, por ejemplo: hoy 
tenemos una clase obrera muy enveje-
cida, especialmente en el sector 
Industrial, lo que efectivamente no 
favorece la lucha obrera; pero esta 
si tuación cambiará Inexorablemente 
por razones del propio desarrollo 
p r o d u c t i v o — l o s e m p r e s a r i o s 
necesitan trabajadores jóvenes, más 
aptos al aprendizaje y más producti-
vos, y necesita que, al menos en un 
porcentaje importante, sean fi jos. La 
irrupción de nuevas generaciones en 
las fábricas será un cambio favorable 
al desarrollo de la lucha obrera. Que 
seamos capaces o no de aprovechar 
los efectos positivos de estos cambios 
depende en buena parte del nivel de 
conciencia y organización que seamos 
capaces de desarrollar en situaciones 
difíci les como ésta y esto sólo lo 
podemos hacer con una polít ica de 
resistencia, animando las grandes y 
las pequeñas luchas de resistencia 
obrera, propiciando grandes acciones 
generales y pequeñas acciones de pro-
testa. Ganaremos algunas batallas, 
perderemos otras; pero así iremos 
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acumulando la fuerza necesaria para 
cambiar las actuales condiciones del 
movimiento obrero. La resignación es 
dar la bata l la por perdida de 
antemano, e instalarse sindicalmente 
en la crisis es renunciar a combatir por 
el empleo. 

La tozudez de los hechos y la per-
sistencia de quienes, combatiendo los 
pactos sociales, hemos defendido un 
sindical ismo de resistencia han aca-
bado por ir abriendo camino en la 
práctica a esta política. Pero algunos 
dir igentes reformistas de CCOO 
—mucho más preocupados por la 
ausencia de CCOO de determinadas 
mesas insti tucionales, que por le-
vantar el movimiento obrero desde 
abajo— se encuentran demasiado 
incómodos en ella. Y estos sectores 
están permanentemente tentados a 
buscar una nueva coherencia reformis-
ta, reeditar la polít ica de solidaridad 
nacional, modernizarla con nuevos 
argumentos y propuestas, instalarse 
en el sindicalismo light al que ha 
sucumbido ya la CGIL. 

La experiencia negativa de lo que da 
de sí el s indical ismo de conci l iación 
social, el arraigo de las reivindicacio-
nes tradicionales y de formas de lucha 
combativas en nuestro movimiento 
obrero, y la oposición decidida de 
quienes estamos convencidos de que 
el s indical ismo de clase sigue vivo, 
serán los más serios obstáculos a 
cualquier intento que pretendiera, una 
vez más, rebajar el sindical ismo de 
CCOO.D 


